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^ U N T A  DE G OB I E R NO
DE LA

A S O C I A C I O N  DE EX- LI BRI STAS I BERI COS

reunida el día de su constitución:

Presidente: Excmo- Sr. Conde de Colombí.
Vicepresidente: Ilmo. Sr. Dr. D Enrique Sáez Fernández-C.̂ sariego.
Secretario: Sr. Dr. D. Antonio de Soroa.
Vicesecretario: D. Luis Bardón L ópez.
Tesorero: D r. D. Antonio Castiu-o de Lucas.
Contador: D. Alp'REdo Escribano R amos.
Vocales: D. Ramón García m m  D iego, D. Adolfo R upérez Grima, Dr D. En­

rique ?. Gutiérrez R oig y Dr. D. Baldomero Sánchez-Cuenca 
Mudarra.
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P R E S E N T A C I O N

I  A Asociación de Ex-libristas Ibéricos (A . E . L ) , -primera agrupación 
oficial de esta índole constituid-a en España, se presenta hoy ante el 

público por medio de nuestra Revista, fundada con la intención única y 
exclusiva de fomentar el ex-librismo en nuestra Península, manteniendo 
en intimo contacto a cuantos nos interesamos por esa artística faceta del 
libro.

En abril y noviembre de fueron laucadas la primera y segunda 
relación de coleccionistas de e.x-libris españoles, y los nombres benemé- 
ritos de los señores Soroa, Rodrigues Chaves, Rupéres, Gutiérrez Roig, 
Cardona, Barcala. García-Diego, Aleta, Varona, Sáins de los Terreros, 
Enriques de Navarra, Arrillaga, García Cilleruelo, Mayora, Delamet, 
Castillo de Lucas, Montaña, Torres Salas y C usí (María Teresa y Car­
los), fueron los iniciadores de esta cam-paña, que aumentó progresiva­
mente, publicándose en enero de 1948 la tercera relación-guía de colec­
cionistas de España y Portugal por la Asociación de Ex-libristas Ibéricos, 
en la que se daban notas de interés para los coleccionistas y a la que prestó 
su entusiasta colaboración nuestro compañero en Portugal don Manuel 
A . Ortic.

Aprobados los Estatutos por la Dirección General de Seguridad, que­
dó constituida definitivamente y de modo oficial la A . E . I. en 18 de no­
viembre de /95o, eligiéndose su Junta de Gobierno e iniciando su nueva 
era con el esfuerzo, el cariño, el entusiasmo y la gran voluntad que desde 
el primer momento todos pusimos y que culmina en la aparición de nues­
tra Revista.

Para el desarrollo de nuestra labor queremios primeramente pedir ¡as 
colaboraciones necesarias para que el ex-librismo llegue en España y Por­
tugal a la altura que tiene en otras naciones, ofrecernos y ofrecer nuestras 
columnas a cuantas personas o entidades quieran engrandecer el ex-libris- 
mo, enviando nuestro leal y sincero saludo a todas las Asociaciones y re­
vistas similares, a cuantos se interesan por los ex-libris y a la prensa en 
general, para que acoja en su seno iodo cuanto se refiere al tema y que 
llegue el día en que España y Portugal puedan colocarse a la cabeza de 
todas las naciones en materia tan interesante como es la de que nos ocupa­
mos con todo cariño en nuestra Revista.

L a D irección
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Pocos son los ex-libris taurinos o más bien de toros que conozco, y  
sospecho que éstos que voy a enumerar son los que existen, aunque espero 
que esa gran masa de aficionados, muchos de los cuales son bibliófilos 
y  algunos de extraordinaria categoría, aporten su granito de arena y  se 
pueda en poco tiempo presentar una gran colección de esta rama ex-librista.

>
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Núm. 2

En el Catálogo descriptivo de ex-libris hispanoamericanos (i¿88-igoo), 
publicado por don Francisco Vindel en el año 1929, figu ra con el núme­
ro 236 el ex-libris de don D om ingo Gascón y  Guim bao, nacido en Albarra- 
cín en 1845 y  fallecido en Carabanchel en 1908. N os dice el ilustre publi­
cista— que primero fue peluquero y  luego se hizo abogado— siendo cro­
nista de A ragón , académico de la Lengua y  de la H istoria y  diputado ;
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Ex-lihrisT A U R IN O S
espectáculo más nacional», según frase feliz con que el ilustre aca­

démico don Juan G ualberío López Valdem oro, conde de las Navas, 
bautizó nuestra incom parable «fiesta nacional», a pesar del florecimiento 
del ex-librismo en España que va paulatinamente adquiriendo gran impor-

C I R C V L O ’ D t :

BF.LIA/

-  f

\úni. /

tancia, no ha contribuido al mismo hasta el momento con producción, no 
ya abundante, sino que ésta es casi nula ; pero, como dicho arte es un 
venero que puede y  debe dar mucho al ex-librism o, por su alegría, por su 
colorido y  por su gran variedad, espero que pronto se recogerá el fruto.
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el busto del famoso matador de toros Francisco Montes «Paquiro», y  en 
el cual figuran los escudos de Madrid v  Sevilla, el nombre de las dos ca­
pitales donde tengo instalados mis M useos Taurinos, y  el lema Ni me 
presto ni m'e doy, sólo de mi dueño soy, que es un cliché fotografiado, de 
cuyo original es autor el gran periodista, director de Dígame, don Ricardo 
García K -H ito,

Y ,  por último, el ex-libris del gran aficionado y  buen bibliófilo don A n ­
tonio Berdegué, que es un aguafuerte pintado por él mismo el año 1945, 
y  que representa el episodio de Don Q uijote con los toros, teniendo a la. 
izquierda el «Ex-Libris», y  a la derecha, en la parte superior, sus inicia­
les A . B . enlazadas, y  el cual se reproduce con el número 4.

r>C

.*1

Núm. 4

Poco es, en verdad, la aportación al ex-librismo de la fiesta española 
por excelencia, enriquecida con extensa bibliografía y  que cuenta entre los 
aficionados a los libros taurinos muchas y  muy importantes personalida­
des e incluso entidades, que valorarían y  embellecerían sus obras de esta 
raína con el correspondiente ex-libris taurino, permitiéndome no acon­
sejar— D ios me libre— , sino a suplicar, en bien de este arte incomparable, 
que los temas que escojan para sus ex-libris sean de la parte alegre, lumi­
nosa y  española de la fiesta.

José M.* Gutiérrez Ballesteros 
Conde de Colombi

—  10 —
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1

dirigió varios periódicos y publicó varias obras referentes casi todas a Te­
ruel, llegando a reunir una importante y  valiosa biblioteca. Dicho ex- 
libris es un grabado de fin de siglo xix, y  representa un toro sobre un pe­
destal dentro de un óvalo en el que se halla la firma «Gascón» ; en l;i 
parte superior «Ex-Libris», y  en la inferior, ((Biblioteca Turolense d(' 
Domingo Gascón». Está reproducido en la página 35 de la obra.

El Círculo de Bellas Artes, de Madrid, en la edición tercera de la Tau~ 
romaquia de Gaya, año 1929, cuya tirada fué dirigida por don José Pe- 
draza Ostos, publicó como colofón en la última página de la tirada el 
ex-libris que con el número i se reproduce, del que es autor el propio 
Pedraza Ostos, que lo hizo alrededor del año 1923, y  que representa una 
mortal cogida de un torero.

E X -L IB R IS
NOXDO

Núm. 3

pon Miguel Gras, de Barcelona, lanzó hacia el año 1923 ó 1924 su 
ex-libris de toros, que es un aguafuerte de don Luis García Falgás y  re­
producido con el número 2, el cual coloca un caballo sin picador derribado 
y un toro acometiéndole en el suelo, todo ello dentro de un recuadro donde 
están los hierros y nombres de las famosas ganaderías de «Veraguá», 
«Miura», ((Pablo Romero)), ((Santa Coloma», ((Saltillo», ((Murube», ((Con­
cha y Sierra» y  ((Albarrán».

Yo no puedo ocultar, a fuer de aficionado de solera, que estos dos ex- 
libris representan dos momentos poco vistosos de nuestra incomparable y 
bella fiesta española.

Sigue después uno del autor de este artículo, que dedico a mi biblio­
grafía taurina, y  que se reproduce con el número 3, en el que se recoge

—  9 —
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cieron comprender que, aunque yo le daba importancia al ex4 ibris en 
cuestión, aún la tenia en más alto grado.

Este nuevo amigo se marchó de Madrid y convinimos en establecer 
ambos el intercambio de ex-libris usual entre coleccionistas.

Pasaron dos o tres meses, y al cabo de ellos volvió otra vez a Madrid 
este amigo y me visitó también. Me dijo que había contado en su ciudad 
a los compañeros de afición su conocimiento conmigo y los detalles del 
ya famoso e.x-lihris de Carmen Sylva, y que habían acordado en que me­
recía dicho ejemplar se hablase de él en un articulo que sobre ex-libris se 
iba a publicar en una revista de su capital, y, por lo tanto, deseaban lo 
prestase para hacer de él una reproducción que ilustraría dicho articulo.

Yo me resistí a desprenderme de lo que ya consideraba como una joya- 
sugiriendo que se podía hacer una fotografía aquí, y que ella sirviese 
Para el objeto que deseaban, pero tanto me habló y tales garantías me 
ofreció que, aunque a disgusto mío, se llevó el ejemplar.

Pasaron unos dos meses que para mí fueron dos años porque el indi­
viduo en cuestión no me dió señales de vida, y yo me decidí entonces a 
escribirle una carta lo más cortésmente que pude— no sé si Pude mucho, 
porque estaba bastante nervioso— , en la que le recordaba que me devol­
viese mi preciado ex-libris si ya había terminado con él, pues lo necesitaba 
para enseñárselo a alguien.

A vuelta de correo recibí la respuesta, en la que el insigne coleccionis­
ta me decía que no me había escrito antes porque el foto grabador había 
perdido mi ex-libris y estaba dando tiempo para buscar por todos los me­
dios otro ejemplar para mandármelo.

Tam\bién me decía que fijase un precio, aunque no fuese razonable, 
por dicho ejemplar, y urgentemente me remitiría su importe.

Me pedía mil perdones por el irasorno que me había causado, etc. etc.
Le contesté inmediatamente que no fijaba precio al dichoso ex-libris, 

aunque estaba seguro de que lo tenía, porque yo no era un comerciante y 
sólo deseaba o mi ejemplar u otro igual. Esta vez estoy seguro de que la 
cortesía no abundaba en mi carta.

Pero aquí terminaron mis relaciones con este distinguido señor, por­
que ni volví a ver el ex-libris en cuestión ni recibí desde entonces una 
carta suya.

Desde aquel día no he vuelto a dejar salir de mi casa un ex-libris de 
mi colección bajo ningún pretexto, ni aun para que figurasen en exposi­
ciones en que yo no interviniera personalmente. ¡Por si los dípteros!

A dolfo R upérez

1 2

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Sin embargo, en esas ricas colecciones, pocas, muy pocas veces— tal vez no 
pasen de media docena—he logrado ver esas etiquetas que marcan, al igual que 
el ex-libris, la posesión del libro por el librero, posesión efímera en algunas oca­
siones, pero iarga, muy larga, si el azar o la materia árida de que tratan hacen 
casi imposible su cesión o venta. Estos ex-libris de libreros, si se me permite 
lo que de redundancia pueda tener, faltan en muchas colecciones, siendo difícil 
comprender, según entiendo, este olvido pues si bien es notorio que en ellos 
no escasea la idea y afán propagandístico, es lo cierto que por mucho o por 
poco tiempo son propiedad del librero y, por lo tanto, se ajusta exactamente a 
la definición que del ex-libris hace la Real Academia Española y  poco más o 
menos todos los diccionarios existentes: «Cédula que se pega en el reverso de 
la tapa de los libros, en la cual consta el nombre del dueño o de la biblioteca 
a que pertenece el libro». También son de gran utilidad, como el ex-libris, 
cuando se trata de averiguar las vicisitudes y  andanzas del libro, siendo esta 
y  otras razones, que no expongo por no hacer más largo este trabajillo, por las 
que rara vez son desprendidas de las guardas donde fueron adheridas con el 
mejor deseo, sirviendo también de ornato y  recuerdo de donde fueron adqui­
ridos, no faltándoles en la mayor parte de los casos ingenio y rareza, dos in­
gredientes—como diría el célebre y  chispeante gaditano Dr. Thebussem—su­
ficientes e imprescindibles para alentar y aun entusiasmar al verdadero colec­
cionista de estos pequeños, artísticos y buscados objetos, dignos de ser reuni­
dos y  guardados, demostrando así que el desarrollo de esta afición en nuestro 
país desde hace algunos años es prueba de la sensibilidad y buen gusto que con 
paso lento, pero seguro, van conquistando a todas las clases sociales.

De estos ex-libris a que me refiero más arriba, verdaderos fantasmas por 
su inexistencia en la mayor parte de las colecciones que he visto, me propongo 
tratar, en esta ocasión brevemente, con el único y verdadero propósito de ha­
cer lo posible—si me ayudan los que aún pueden—a evitar su desaparición to­
tal, que de no remediarla llegará en plazo corto. He aquí algunas noticias de 
los más raros que conservo:

Se hallara este y  otros libros de 
todas ciencias, e<> Zaragoza en la 
libreril de Estovan Heredia C a ­
lle de la Cuchill eria n. o 98 y 
asi mismo papel de todas clases.

HEREDIA, (le Zaragoza.

Librero establecido a principios del si­
glo X IX  en la calle de la Cuchillería, 98. 
trabajó el libro popular y religioso, y en 
una relación nianu.scrita del tiempo se le 
cita como uno de los que se distinguieron 
en los célebres y trágicos sitios sufridos 

por la ciudad en 1808.

—  14 —
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a

Algunos ex-lihris usados por 
antiguos libreros españoles

P or  L u is  B ardón

^  N el continuo trato con libros antiguos desde hace muchos años y mí cons­
tante afición a coleccionar ex-libris, desde el punto de vista, siempre irre­

ductible, de considerarlos únicamente como signo de posesión del libro, bien 
curioso, raro o bello, por su interesante texto, por su nítida tipografía, por 
su buen papel o fino grabado, he visto miles y  miles de las más variadas técni­
cas, gustos y  estilos, unas veces con sencillos nombres tipográficos, otras con 
artísticos grabados y  aun otras simplemente manuscritos, con frases y  lemas, 
algunas ingeniosas como la del ruso Gatzut, que con dura y  a la vez astuta di­
plomacia típicamente eslava, decía «Robado en casa de Gatzut», otros con las 
más puras y  sencillas santencias, como el usado por Pilar Eliodoro: «Bien siem­
bras si siembras el bien», y  otros muchos con ostentoso barroquismo que nos 
demuestran que las insinuaciones de los propietarios a los inteligentes y finos 
dibujantes y  grabadores fueron dadas con el deseo de dar a entender su per­
sonalidad, valia o merecimientos, introduciendo, en el más reducido espacio, 
los signos o emblemas correspondientes a sus altos dotes, atestiguándolo así 
el precioso de don José Miguel de Carvajal, tercer duque de San Carlos, mayor­
domo de Fernando V II  en Valencey, teniente general, embajador y secretario 
de Estado, etc., en el que pueden verse, muy bien grabados, el Aguila Imperial 
cubriendo el escudo heráldico, la corona ducal, el collar del Toisón de Oro, otros 
collares, sin duda concedidos por distinguidas Ordenes, más de diez cruces ga­
nadas en los campos de batalla y  otros varios atributos que sin duda obtuvo 
por propios y  distinguidos méritos, ya que todos coinciden en distinguirle como 
uno de los hombres de más recia personalidad de su tiempo.

Por razones decorativas o por haber pertenecido a insignes bibliófilos y escri­
tores o también a grandes Bibliotecas públicas y  privadas, y con el mismo en­
tusiasmo que aquel que refiere Lacroix «... aquel anda a la búsqueda de ex-li- 
bris de hombres célebres como si quedase algo del difunto en el libro que tocó», 
he llegado a reunir numerosa colección, especialmente antiguos, que me di­
vierten y  distraen de problemas más importantes, solazándome con ellos en 
esos momentos, que pocos tienen, pero que todos buscamos con el mayor ahin­
co y que deseamos lleguen, por el mayor tiempo y  con la mayor frecuencia.

Con el interés propio de todo coleccionista he leído con la mejor intención, 
gracias a las facilidades que me brinda mi profesión, numerosas y  bien escri­
tas bibliografías referentes al asunto que nos ocupa y  con fruición y entusias- 
nio examinado, por benevolencia de sus dueños, varias colecciones importan­
tes, unas veces con nada disimulada alegría, si en ellas no estaban los que yo 
tenía, y  otras con verdadera tristeza si allí encontraba ejemplares que por su 
rareza o belleza hubiera deseado tener.

—  13 ~
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Se vende eita o b ra , y 
otras de diferentes mate­
rias en Madrid en la li­
brería de Brun, frente á las 
gradas de s.Felij>e el Real.

BRUN, (le Madrid.

Se estableció en la primera 
mitad del siglo X IX  a la en­
trada de la calle Mayor, en 
Madrid, en el grupo de man­
zanas y calles que el ensan­
che de la Puerta del Sol de­
rribó; fué inteligente y acti­
vo, poniendo su marca en los 
libros que, según su criterio, 
eran de más valia. Este que 
aqui vemos se encuentra en 
un limpio ejemplar del libro 
de Fray Pedro de la Asump- 
ción, titulado Hermosa puer­
ta del Cielo, impreso en Ma­

drid en 1739.

Esta y otras varias obras se Q  ^  hallan de venta en la librería X  X  de LOZANO, calle Ancha jun- ^  ^  to á las Recojidas. ^^  C A D IZ . 0
liOZAXO, de Cádiz.

Librero establecido el siglo X V I I I  en la 
Calle Ancha, junto a las Recogidas. Se 
especializó en obras referentes a América, 
sin duda por su exportación frecuente, y 
este ex-libris está en el tomo primero del 
\iaje de Jorge Juan, con encuadernación 

de la época, que tengo en mi poder.

TORTOSA. ffl
Fendese en la Librería de ̂  

Joaquín Piiigrubi, calle de 
San Roque.

PUIGRUBI, de Tortosa.
De la primera mitad del siglo X IX . Sólo he 
podido deducir que se especializó en obras 
referentes a Cataluña, y este ex-tibris se 
encuentra en un bello ejemplar de la obra de 
Félix de la Peña, Anales de Cataluña, im­

presa en Barcelona en 1709.

SE V E N D E

<n f(t íiUrcrw í)c

De
frente á la iglesia de S. Juan n. 3. 

B I L B A O .

JAUREXiUI, de BCbao.
A mediados del siglo X IX  tenia es­
tablecimiento en Bilbao, frente a la 
Iglesia de San Juan, núm. 3, traba­
jó especialmente el libro vasco, y 
esta marca se encuentra en el libro 
de \ bañez de la Renteria, natural 
de Bilbao, titulado Luz concíonato- 

ria. Paris, 1712.

— l6 —
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c ^ A N S ^
Jî alle dcU)faraÍlan’ 2?

SANS, de La Habana.

Parece que emigró a Cuba 
siendo muy joven; y a media­
dos del siglo X IX , después de 
lucha constante consiguió es­
tablecerse en papelería, pero 
activo y trabajador amplió su 
negocio a librería, siendo 
una de las más concurridas de 
la ciudad y vendiendo los li­
bros publicados en Europa. 
Este existe en un ejemplar 
de la obra de D. Ramón de 
la Sagra, Historia física- 
política y natural de la isla 
de Cuba, impreso en París 
durante los años 1842 a 1863.

Véndese en Madrid 
en la librería 

DE C o l l a d o , 

calle de la Montera.

COLLADO, de Madrid.

Establecido en Madrid, en la ca­
lle-de la Montera, hacia 1819. 
Publicó catálogos, y su marca se 
encuentra rara vez siempre en li­
bros de aprecio como éste que 
existe en el del bachiller Pedro 
de Solís. Vida, del Dr. Bernar­
dina de Almansa, criollo de la 
ciudad de Lima, impreso en L i­
ma en 1646. Fué muy inteligen­
te, traduciendo varias obras, en­
tre ellas Enrique de Valmore, 
impresa en 1821, dos tomos 

en 8.°.

e/e cce^cidd %

^^cu^ae/ed^ de

cc^ n a  en. ^  e/e 4Plfívríf ^

^  e/e tS^ e / /  ^

-ft  ̂ di.

PIFERRER, de Baix-elona.

Antigua familia de libreros barceloneses de los si­
glos X V II I  y X IX . En la primera mitad del último 
siglo, uno de ellos estaba establecido en la plaza del 
Angel, 4. Fué también editor e impresor de S. M., 
y con habilidad hacia encuadernar con cierto lujo 
varios ejemplares de los libros que imprimía, a los 
que ponía su ex-libris. Este está adherido al libro 
célebre de Fray Miguel Agustín, Libro de los Se­
cretos de Agricultura. Barcelona, s. a. (hacia 1785).

—  15 —

Ayuntamiento de Madrid



Los ex-lihris y el foll^oreEl  concepto científico del folklore, en sus dos puntos esenciales: a) cultura del 
pueblo, en todas sus manifestaciones del pensar, saber, sentir y hacer - h) su- 
pervivoncia de culturas anteriores, transmitidas por tradición oral, dominan en 

los temas de ex-libns, aunque, ciertamente, no muy abundantes éstos, razón por lo aue 
hemos elegido este tema esperando la colaboración de los bondadosos lectores para 
un nuevo trabajo sobre este mismo asunto.

Rasgo indudable de la psicología de los titulares de estos ex-libris es el que al 
mandarlos componer con un tema folklórico o que con ellos tuviera relación, demilies- 
tran su amor a las tradiciones populares, bien por el simbolismo de los trajes regiona­
les de las figuras, sus danzas de gran significado espiritual, las alegorías al cultivo

F i u .  1. '
del campo los tipos populares, las devociones arraigadas y las creencias supersticio­
sas, los dichos y refranes que con su experiencia señalan reglas o normas para bien vi­
vir, todo ello enraizado con la tierra nativa.

Simbolisino general.— Destacamos el del ex-libris del Club Internacional de Fol­
klore cuya sede es en Natal (B rasil); representa una espiga de trigo bien granada, so- 
pSeólíí entidad y debajo, en una cinta, e f  lema Colligite Fmgmentane

La significación de la espiga no puede ser más expresiva, por agrupar un conjunto 
de semillas, cada una es el germen de toda la planta, en ella pervive la especie. Así, 
un hecho folklórico cualquiera es el fragmento de toda una cultura, y por él podemos 
recomponerla comprobando como a través del espacio y del tiempo ésta pudo variar 
de form<i, pero conservando su fondo de vivencia primitiva ; ejemplo es cualquier cos-
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®  LiSREkía y Epicuauehsacíon ♦)3 £5  D. Caskxeí. A- Feiírzjm , ^
f-A Plaza ntaTor núiii. lá  ^2  O KKW SF. »
( »  Facilita toda clase'de obras anti- O  
( é  ^uas j  modernas , nacionales j  € )  

estrangeras. O

FERREIRO, (le Orense.
i4 mediados del siglo X IX  tenia su 
librería y encuadernación en la 
Plaza Mayor, 13. bajo los soporta­
les, y su ex-libris está en el libro 
de González Quiroga, Franciscano 
de la Villa de Lemus, tilulado El 
Nuevo Apóstol de Galicia. Madrid, 
1698, lo que puede servirnos de 
orientación para calificarle de in­
teligente poseedor de obras anti­

guas y buscadas de la región.

Este Libro, y  otros de todds Ciencias 
' y  facultades, se hallara en Valenci<r 

en la Librería de Malk.n junto 
d San Martin

M ALLEN, (le Valencia.
Juan Antonio Mallén, librero francés, llegó a 
Valencia en el último tercio del siglo XVI I I ,  
donde se estableció al gusto de su país, tra­
bajando especialmente el libro francés, y pue­
de considerársele, juntamente con su hijo 
D. Diego, como el más inteligente de esta 
estirpe famosa de libreros y encuadernadores. 
siendo conocidísimo el sobrino del nieto, Pe­
dro Salvá, quien publicó la más importante 
bibliografía de libros raros españoles. Este 
ex-libris existe en un ejemplair de las obras 
del célebre poeta valenciano Ausias March. 

impreso en Barcelona en 1560.

'X ?  ̂ 'T . ^. tf(e< •3»
^  Este Libro se halla en Cádizola Libreria d e 7 z ¿ ( 3 « i í ¿ iW / , C a l Í e  ó ^Librería  f í c e n t e^d e S.FrancisCOjCasa N.® fL  j|CalIe de la Sombrera
^  A tPC io  x l  vv- ^

RAVET, (le Cádiz.
Librero del siglo XVI IJ,  establecido en la 
calle de San Francisco, núni. 42, especiali­
zado en asuntos locales; rarísima vez se en­
cuentra su ex-libris. Este fué desprendido de 
la estropeada encuadernación original y co­
locado en la nueva de la obra casi descono­
cida. del natural de Sanlúcar de Barrameda. 
Pedro Mancebo, sobre la curación de las an­
ginas, en latín, e impreso en Sevilla en 1618.

Se hall ara este y  otros arlí-|| 
j^culo.s de surtido , en Zaragoza^ 
# Librería de f í c e n t e  Cuenca^  
||Gal!e de la Sombrerería.  ^

CUENCA, (le Zaragoza.
Establecido a jinídes del XV I I I  en 
la calle de la Sombrerería, Vicente 
Cuenca se distinguió por sw gran sur­
tido de libros antiguos, especialmente 
referentes a la ciudad. Encuéntrase 
este ex-libris en un tomo en folio que 
contiene cinco impresos en Zaragoza 
durante el siglo X V I referentes a la 
iglesia del Pilar, lo que nos demues­
tra que debieron pasar muchos y bue­

nos libros por sus manos.
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\ G ^ já

Fio. 2.»

..T n».

tumbrc que constituye por su tradición el derecho consuetudinario en una localidad 
y que en su origen se remonta a los pueblos primitivos. En Medicina, un remedio vul­
gar como un sudorífico tiene su origen en teorías médicas que cifraban toda su efica­
cia salvadora en la evacuación de humores, desde los visibles como la emisión de 
sudor, sangre, deposiciones y secreciones, a los vapores impalpables cuya salida se pro­
curaba en la cabeza por la trepanación, como se demuestra en muchos cráneos de la 
civilización preincaica.

Creencias supersticiosas.—La astrología es una de las más arraigadas creencias 
que, con aspecto seudocientífico, profesa la Humanidad. La luna— ex-libris del folklo­
rista catalán J. Amades (fig. 2^)— influía y regulaba todos los acontecimientos de la

m m
Tltbmg

7

E T N O G R A F I A

rJ

U 8  8

Fie. 3.»

E X - L I B R I SAO. FARIA OE CASTRO
Fio. 4.̂
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F io. 10

ÍODan PaWü

F ig . 11

simbüiko de grañ’̂ ñ té T é f"r 'o T M jfb S  g Ü ru  Val >’

Hp religiosa antiquísima era exteriorizar la alegría el SábnHn
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vida : en la mujer, desde la menstruación al embarazo y el parto ; en las enfermeda­
des, por la luna se predecía el pronóstico, tiempo de la sangría, duración de los males, 
a los niños la luna les producía multitud de enfermedades, y para evitar el alunamtento 
se empleaban amuletos diversos; además daba mal de ojo, ocasionaba desgracias, ha­
cía evolucionar el tiempo y regía las mareas. Esto, como saben bien los marinos, es lo 
único cierto, aunque no deja de tener su interés científico cuanto se relaciona con las
manchas lunares. . . , , c-

También los seres mitológicos han sido tema de ex-libris, y asi tenemos la sirena, 
que tanto en la literatura culta como en la popular pervive por su misterioso origen.

La  sirena de la mar, 
que vive en el mar salado, 
de medio arriba es mujer, 
de medio abajo pescado.

w
o

De aleluyas compra un pliego 
para ilustración y juego.

EX-llBRIS
PORTUGAL 
N ^ p  r  uM
PAISPEQ ÜENCM #--.-'

ANTONIO MIRANDA SANTOS

F ig. 8.* F ig . 9.*

Así dice la copla de estos seres fantásticos, que por su canto y sus cabellos enamo­
ran y pierden a los marineros, desde la legendaria aventura de Ulises, que, para pasar 
alelante de la Isla de las Sirenas, hacía tapar con cera los oídos de toda la tripulación y 
él se hacía atar al palo mayor con orden de que no le soltaran y así resistir la seducción 
de las nereidas.

Creencias religiosas.—  Las devociones populares locales están muy prodigadas 
en los ex-libris. declarando la fe y la naturaleza del poseedor al hacerla grabar en la 
marca de sus libros. Por su carácter típicamente popular escogemos un Niño Jesús 
que, como tantos otros que hemos visto vestidos con trajes anacrónicos, Fana de 
Castro, Santarém, Portugal (fig. 4.*), y es que el pueblo viste a sus imágenes pre­
feridas con los trajes más lujosos a su parecer ; bien patente quedó demostrado en 
Ja reciente exposición misional al ver las imágenes ataviadas con la indumentaria 
local en los .diferentes países. Tiene tanta influencia la tradición en el vestido de las 
imágenes que, a pesar de la ofensa que significa muchas veces para el arte, no se las
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GARAMBAINAS EX-LIBRISTICAS
(A /. M. R.)

Un ex-libris con un anuncio comercial—que los hay—es como un principe de la mi- 
hcia que portara la etiqueta de su sastre sobre la parte externa de su guerrera gloriosa.

Una colección de ex libris con afán cuantitativo solamente, es como el jabardillo a 
que adviniese un entomólofío claveteando «todas» las cucarachas de su antañona vi­
vienda.

Un ex-libris debe ser hijo legititm} de la meditación y del acierto expresivo y gra­
ciosamente artístico; por ende, no debe ser de quita y pon. como los jubones o las 
camisolas; ¿qué diriamos de quien cambiase de firma y rúbrica cada dos o tres meses?

Una colección de ex-libris constituida pensando en el lucro de su venalidad, es algo 
como llevar al registro público una sociedad por acciones para un «Banco de Huesos» 
o un «Trust de Transfusiones de Sangre, S. L.».

Un ex-libris heráldico sobre un libro soez, es como cuando el prócer linajudo exhibe 
con frescura una querindanga flamencota.

Una colección de ex-libris no debe ser la Vía Apia de la paranoia o de la esquizo­
frenia. De Descuret a Freud, todo coleccionista es un caprichudo posiblemente obser­
vable. Si le cancelamos con el valladar de lo estético..., y solamente entonces, toleran­
cia y aplauso ; liberándonos un tanto, y de pasada, del necio epíteto de <iexlibrómanos».

Un ex-libris aspira a ser el cerramiento, bruñido y automático, de la hucha cultural, 
bien repleta, que aspira también a ser el libro.

Una colección de ex-libris sin catoniano rigor selectivo de sus valores figurativos y 
estéticos, es como discernir la distinción de «Miss Oyonueque» a todas y cada una de 
las catorce y pico de doncellas que visten sayas en Oyonueque.

Un ex-libris en que el dibujante se hubiese arrellenado en los cótnodos almohadones 
del desacierto, debe seguir la ruta insoslayable del retrato fotográfico que salió movido 
o el modelo con los ojos cerrados. Benedetto Croce nos aleccionó: la esencia criticista 
que se nutra de la cultura y del buen gusto.
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dolid), que tiene asignada por Felipe II una consignación para estar siempre conser­
vado. A él alude una copla popular :

Canipatias, las de Toledo; 
vidrieras, las de León; 
chapiteles, los de Burgos; 
y rollo, el de VillaJón.

Antonio Miranda Santos tiene en su ex-libris un simbolismo pelhourinno, hito sa­
grado de los derechos del país (fig. 9.*)

Los refranes.—Propiamente, son muy escasos los refranes que encontramos en los 
ex-libris, no así las máximas morales, filosóficas y eruditas. En general, casi todos 
aluden a los libros. uLibro cerrado, no hace letrado» (fig. 10); uLibro, vino y amigo, 
antiguos» (fig. 11). Son lemas que figuran en ex-libris portugueses, españoles y cata­
lanes, éste de Joh.̂ n Batlle, altamente expresivo. uLibros y amigos, pocos y buenos» 
(número 425 del Catálogo de la Revista Ibérica). «L ibro mío, antes que prestado qui­
siera verte quemado», etc., y otros no eminentemente populares que podrían confun­
dirse con máximas o pensamientos.

Tema interesante sería glosar estas frases eruditas relacionándolas con los refra­
nes populares, como es ejemplo el versículo de San Lucas que figura en el ex-libris de 
García Muñoz (690 cat. rev. iber.): «Médice cúrate ipsum», que el pueblo refranea 
con su traducción literal y cuyo significado de corregir nuestros propios defectos es 
bien elocuente. En verdad, que viendo todos los lemas y motes de los ex-libris podía­
mos encontrar su analogía refraneril. Todos los oficios y cosas e ideas se representan ; 
ello prueba que al hombre nada de cuanto se relaciona con su cultura debe serle extra­
ño, glosando así la máxima de Plauto (ex-libris del Dr. P roubast.a dibujado por Re- 
nart): H omo sunt et nihu. humani alienum puto. Bien merece tratar de esta relación 
entre lo erudito y lo vulgar en capítulo aparte.

C a s t il l o  d e  L u c a sLIBRT
V V

M

I
F ig. 12
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DE EX-LIBRIS ANONIMOS
A L verdadero amante de ex-libris le interesa saber, como es natural, 

quiénes fueron sus poseedores. En la m ayoría de los casos queda sa­

tisfecho su deseo al ver incluidos en ellos, nombres, apellidos y  títulos no­

biliarios ; pero también son innumerables los que sólo ofrecen a nuestros

Ex-libris (le Guillem Terry,
Martiués de la Cañada.

(Artículo de P. Pont de Rubímit en «Revista Ibérica 
de Ex-libris», Tomo II, página 100.)

ojos, blasones, emblemas, iniciales o monogramas que nos impiden saber 
de su propietario.

A  este fin va encauzada esta sección de la revista, en la que trataremos 

de intercalar aquellos ex-libris anónimos que, coleccionistas y  bibliógrafos, 

han ido ya desentrañando casualmente, o con esfuerzo y  tesón envueltos 

en acendrado interés y  cariño.
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Una colección de ex-libris, si incide en un espicilegio de «estampitas de chocolate», 
no aprovecha ni para su reparto en fiestas de Epifanía en un humilde jardín de infancia.

Un ex-libris puede asemejarse a esos avisos puestos en intrincados bosques surca­
dos por caminos reales que rezan: ” Vedado de Caza” .....

Una colección de ex-libris ceñida, «verbi gratia», a un sólo procedimiento de estam­
pación, es como si Lázaro Galdeano hubiera atesorado exclusivamente magistrales cua­
dros pintados al pastel, pero sólo esquicios pastelistas.

Un ex-libris perfecto debe amparar una expresividad contenida en su misma esen- 
ci<üidad para aflorar en el valor constructivo sin ser esquivo a la pureza de su intima 
Urica.

Una colección de ex-libris en los mismísimos umbrales de una Feria del Libro, 
equivaldría a las paternales advertencias en las aglomeraciones habituales de: «Cui­
dado con los rateros».

ü «  ex-libris de quien carece de biblioteca, es un pomposo guardia de la porra re­
gulando el tráfico viario de la inadrileñisima calle del Rollo.

Una colección de ex-libris debe tener la ilusión de ser un ramillete de inmarcesibles 
capullos dignos de poder ser ofrendados a la memoria de nuestro gran Miguel en una 
edición príncipe, por ejemplo : ¿cuántos de los mamarrachos que se intercambian in- 
ternacionalmente tendrían capacidad moral de física adhesión, sin virulento sonrojo, 
a ejemplares de las ediciones de la Academia Palaciana de Carlomagno y, sin necesidad 
de rozar la noche visigótica, a un Plantín, a un Ibarra.....?

Un ex-libris pornográfico tendría su atiecuación sólo para los fondos de una biblio­
teca sobre enfermedades venéreas.

Alfredo E scribano
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Ex-Iibris (le D. Miguel del Olmo, Obispo de Cuenca.

(Colección de D. Luis Bardón, de Madrid.)

En la ficha que acompaña a este raro ex-libris puede leerse : 
«Consta en el Compendio Anual de los sucesos de Europa que en 
1701 siendo Auditor de la Rota, fué nombrado para presidir la 
Gran Cancillería.))
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EJX'librLs de Angel 
Barcia y Pavón.

(Francisco Vindel. Catá­
logo descriptivo de ex-li- 
bris hispano-americanos 

(1588-1900), núm. 80.

Ex-libris de José de Ezpeletii y \’eire de (ialdcano. 
Conde de Ezpeleta.

(Francisco Vindel. Catálogo descriptivo de ex-libris 
hispanoamericanos (1588-1900), núm. 010.)

K-

;» d

r.W
i»:*;

r V*J

Ex-libris de Fermín Francisco de Carvajal y 
Vargas, Duque de Sííu Carlos.

Ex-libris de una Sociedad 
humorí.stica de Lérida, 

ya desapai-ecida.
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L a H eráldica por una parte, y  por otra el estudio y  revisión de libros 

y  de documentos, o la compra de una biblioteca, han ayudado a proyectar 
luz sobre las sombras de algún ex-libris desconocido.

Ahora, desde esta tierra firme, descubierta por otros que nos precedie­

ron, anotamos sus nombres en debida justicia, y  emprendemos nuestra 
ruta con su mismo afán.

Y o  pido ayuda a todos para proseguir el cam ino...

R amón García-D iego

7 ^ " o .

Kx-libris del Duque de Alagón.
(Colección de D. Luis Sardón, de Madrid.)

aclam cil^ '^"  ̂ puede leerse la siguiente

es la segunda de las ocho que en 
Aragón se disputaban las preeminencias de la Nobleza. Este ex-libds 
corresponde a D. Francisco Ramón de Espes Fernández de C ó rS a  
y Aldgón, duque de Alagón, en cuyos títulos le sucedió su hiia doña
l'T v T i’l y últimos ánoi del X
HhríVn se hizo dibujar este exlibns por Antonio Mata y lo grabó Juan Carrafa.» ^
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N O T I C I A R I O  E X - L I B R I S T A
En reunión celebrada por la Com isión Ejecutiva del I Congreso Ibero- 

Am ericano de A rchivos, Bibliotecas y  Propiedad intelectual, se tomó por 
unanimidad la resolución de invitar oficialmente a la Asociación de E x- 
Libristas Ibéricos a que tome parte en la Exposición H istórica del Libro 
H ispánico, que se celebrará en, el mes de octubre en las dependencias de 
la Biblioteca Nacional con ocasión de este Congreso, reservándose las 
vitrinas necesarias para la Exposición de esta Entidad. En Junta celebrada 
por esta Asociación, se acordó por unanimidad aceptar la invitación, agra­
deciendo el honor que nos dispensan y  preparar las colecciones del ex- 
libris que se expondrán.

*  *  »

La Universidad Internacional «Menéndes Pelayoi) celebrará \a prime- 
ra reunión de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, y entre los actos 
figura una exposición de ex-libris, concediéndose cinco diplomas para los 
cinco ex-libris personales de mayor interés artístico y otros cinco diplomas 
para los ex-libris históricos que se estimen de más valor.

*  *  *

En prensa este Boletín, recibe nuestro presidente comunicado de la 
Asociación A rgentina de E x-Libristas, que acaba de fundarse en Buenos 
Aires, y  cuya sede provisoria es en la calle Ricardo Gutiérrez, nóm. 1.316, 
M A R T I N E Z  (P . de Buenos Aires), siendo la primera Com isión organi­
zadora de la A . A . D . E . formada por las siguientes personas: Presiden­
ta, Sra. María M. O . de O laciregui.— Secretario, D . M iguel Alfredo O li­
vera.— Vocales, 'D r. M iguel A n gel Cárcano ; D . N icanor M agnanini : 
D . Eduardo Mallea ; S ra. A na M . Anasagasti de M oody ; D . N icolás 
Bessio : D r. Belisario Otamendi ; D . Arturo Peña ,• D r. Juan P . R am os ; 
Sra. Justa E . Dose de Zemborain, y  D . Manuel B . M újica Laínez

Solicitan intercambio de ex-libris y  el envío de los Estatutos de nues­
tra Asociación.

Bienvenidos y  ya saben que nos tienen a su disposición.
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